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REVISTAS DE REVISTAS
C O L IC O  POR V A G O TO N IA

(Coronel veterinario Neefs) Alíña­
les de Medecine Vétérinaire, octobre 
1935.

Caballo de cinco años, comió a! 
medio día, y a las 2 de la tarde pre­
senta cólicos violentos. A las 2 y 
15 se observan fuerai de los sínto­
mas habituales, ausencia de fiebre, 
mucosa ocular normal, riñón insensi­
ble, pulso 24, disnea marcada, flajn- 
cos timpanizados. Movimientos y  rui­
dos anormales de regurgitación son 
observados del lado izquierdo del cue 
lio con percepción clara de contrac­
ciones esofagianas antiperestálticas 
con aparición de algunas gotas de 
saliva en las inairices, a cada con­
tracción.

A  las 2 y  media los dolores han 
aumentado de intensidad y los es­
pasmos esofagiainos provocan a ca­
da contracción derrame salivar por 
las narices. Esta deyección clara y 
sin olor agrio no proviene del estó­
mago.

Se inyectaron bajo la piel 2 c. c. 
cúbicos de agua con Un centigra­
mo de atropina. 15 minutos después, 
la salivación disminuyó, el caballo 
se calmó, el pulso llegó a 32; una 
media hora después la salivación ce­
só, no hubo más espasmos, el riñón 
se sensibilizó. Por la tarde aunque 
quedaba un poco de timpanismo, el 
estado general era muy bueno y e! 
pulso en número de 60. A la maña­
na siguiente, la curaíción era com­
pleta. Ningluna midriasis fue consta­
tada como consecuencia de la in­
yección.

Las contracciones viscerales (esó­
fago e intestino), el ptialismo y la 
bradicardia muestran claramente !a 
acción predominante del vago. Esta 
constatación nos haice abandonar el 
empleo de la pilocardina, la esarina, 
arecolina, productos que obran co­
mo exitantes de este nervio, lo mis­
mo se puede decir de !a, morfina, 
que obra algunas veces como espas- 
módica.

J. V. Q.

L O S  E F E C T O S  DE LA O V A R IO TO M IA  
S O B R E  LO S  O R G A N O S  G E N IT A L E S  
DE LA PER RA Y  DE LA G A T A  A F E C ­

T A D A S  DE E N D O M E T R IT I S  CRO NICA

Lesbouries et Berthelon.

Bulletin de la Acad. Vet. Franc.

No. 5 de 1935

Considerando que la endometritis 
crónica se ve frecuentemente en la 
perra y  e¡r¡ la gaita, de origen ovaria- 
no (kistes, cluerpos amarillos), los 
autores han estudiado los efectos 
de la ovariotomia en tales procesos.

Las conclusiones a que llegaron 
fueron que los calores pueden se g u ir  
apareciendo en las hembras opera­
das atacadas de endometritis; el 
útero en tales operadas vacía su 
contenido rápidamente y que el ova­
rio influye disminuyendo el poder 
coritractor del órgano uterino.

J. V. Q.
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A L G U N A S  O B S E R V A C IO N E S  S O B R E 
LA CUR ACIO N  DE PARALISIS  EN E L  
PERRO POR LA ACCION D E L  PIRO- 

P LA S M A  CANIS.

Per R. Harnach, reportado por An 
nales de Medicine Veterinaire.

Ociljbre 1935

El aiutor utilizó cultivos de piro- 
plasma canis para tratar las paráli 
sis de los perros, sistema análogo a 
la malarioterapia de Wagner-Jou- 
regg en la parálisis progresiva de! 
hombre. De cuatro perros tratados 
que presentaban una parálisis total 
del tren posterior, tres curaron. La 
parálisis era debida a la enfermedad 
de Carre.

Los piroplasmas obran más seve­
ramente sobre los animales sanios 
que en los enfermos. La curación de 
la parálisis fue completa a los 26 
días.

El autor espera, para estudios 
posteriores, establecer de un modo 
más preciso, el valor práctico de es­
te tratamiento.

J. V. Q.

T R A T A M I E N T O  DE L A S  E S TR O N G I-
L O S IS  P U L M O N A R E S  OVINAS

I. Dumitru (Anales del Instituto Na­
cional Zootécnico de Rumania— año 

de 1934.

De un estudio publicado por el au- 
ter extractamos los siguientes datos 
que nos han parecido de importan­
cia práctica.

Dan mejor resultado en el trata­
miento de las estrongilosis las inyec­
ciones ¡ntraítraqueales, que las in­

trapulmonares y  son menos peligro­
sas.

El vehículo, aceite, debe proscri­
birse porque atenúa mucho la ac­
ción parasiticida, así por ejemplo: 
La bencina pura mata invitro los 
parásitos en minuto y medio, mien­
tras que mezclada don aceite de oli­
va a partes ¡guales, sólo les mata 
en hora y media.

El aceite de quenopodio, sólo, ma­
ta los estrongiles en 15 a 35 segun­
dos y  mezclado con lipiodol, en la 
proporción de 1 a 2 demora para 
matarlos, tres horas y media.

Los animales infectados resisten 
mejor las dosis terapéutica de los 
remedios, cjue los animales sanos, 
así:

Dos centímetros cúbicos de glice- 
rína yodaida al 10 por ciento son 
mortales para corderos sanos y es 
un buen remedio para los que están 
muy parasitados; la bencina yodada 
obra de la misma manera: mortal a 
l;¡ dosis de 1-2-5 centímetros cúbicos 
para los corderos sanos y cura a 
los muy infectados a la misma dosis.

La fórmula que copiamos ai conti­
nuación tiene una acción terapéuti­
ca superior a todas las otras em­
pleadas. Se inyecta por tres veces 
con uno o dos días de intervalo a la 
dosis de ciinco a 10 c. c. para corde­
ros pequeños y de 8 a 20 c. c. para 
adultos.

Creosota 1 pairte
Cloroformo 2
Alcohol 9
Esencia de trementina 1
Glicerina 27
Agua destilada 60

Destruye casi totalmente todos 
los- estrongilos pulmonares y detie­
ne lai mortalidad en aquellos que no 
han entrado en estado muy avanza­
dlo de caquexia.

J. V. Q-
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LA M IE L  DE A B E JA S  COM O A N T I ­
S E P T IC A  EN LA S  H ER ID A S 

IN F E C T A D A S

(Gundel et Blattrcer, Z. f. Hy°\ u.
Bakt., Bd. 112, p. 3 1 9 ) .

El empleo de la miel de abejas 
para el tratamiento de las heridas 
remonta a la antigüedad y fue muy 
usada en la: cirugía medioeval.

La miel contiene un 18%  de aglua, 
70 a 80%  de azúcar, 0,4 ai 0,8% de 
ácido fórmico y otras sustancias 
más.

En presencia del poder bacterici­
da de la miel, “ in vitro” , los auto­
res resolvieron experimentarlo en los 
animales (ratas blancas sometidas 
a una infección traumática artifi­
cial de la piel por un estafilococo 
muy hemolítico.

Para juzgar de la eficacia cura­
tiva de la miel la compararo ; con 
pomada boricada. El resultado fue 
que la miel produjo una cicatriza­
ción más rápida y se opuso a la 
multiplicación bacteriana, mientras 
que la pomada boricada demostró 
acción estimulante pero dejó des 
arrollar abundantemente las bacte 
rías.

Se atribuye el poder bactericida 
de la miel al tenor en ácido fórmico. 
Este ácido no es un elemento cons­
tante y la pequeña cantidad que 
ella contiene más parece servir co­
mo estimulante que como bacterici­
da. La  acción de la miel sobre las 
heridais infectadas se debe verdade­
ramente a la intervención combina­
da de diastasas (sacarasa, a/milasa, 
proteasas, oxidasas, peroxidasas 
y  catalasas, provenientes en su ma­
yor parte de secreciones glandula­

res de la abeja) y  el azúcar a fuer­
te concentración (6 0  a 8 0 % )  en 
perjudicial al desarrollo bacteriano.

J. V. Q.

TR IC O M O N IA S IS  BOVINA

Por Hugh S. Cameron, publicada 
en el “ The  Cornell Veterinary” , 
abril de 1935.

La tricomoniasis bovina, afección 
debida a un protozoario, Tricomo- 
nas fetus, es transmitida por el torc 
en el momento del salto.

La tricomoniasis se manifiesto 
por abortos en la primera mitad r'e 
la gestación y por piometritis.

Frecuentemente el cuerpo amari­
llo persiste a pesar de la muerte de! 
feto y entonces el contenido de la 
matriz no es expulsado, no reapare­
cen los calores y el propietario su­
pone que la hembra está preñada, ?. 
no ser que examinada cuidadosa­
mente se observe una supuración 
por la vulva.

El diagnóstico se puede hacer por 
el examen microscópico, en frasco, 
de un frotis hecho de raspado de) 
prepucio, examinado aún húmedo, 
como también de material proceden 
te del útero o de la vagina' de va­
cas que han abortado en las 48 ho 
ras anteriores al momento del exa­
men.

Las vacas no expuestas a rein­
fección se curan en el término de 
unos cinco meses,, ios toros quedan 
siempre portadores de gérmenes.

J. V. Q.
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LO S COCC ID IO S Y  LAS 
COCCID IO SIS  A N IM A LE S

Por Ch. Perard, recopilado por O. 
Navez-Revue Generale de Medicine

Veterinaire, 15 de enero de 1935

De la relación hecha por el autor 
al XII Congreso Internacional de Ve 
terinaria, se desprenden los siguien­
tes hechos biológicos de los cocci­
dios:

1o.— Los ooquistes expulsados 
con los excrementos no son inme­
diatamente infectantes, necesitan 
sufrir una maduración que exige pa­
ra efectuarse condiciones favorables 
de temperatura (O a 38" centígra­
dos) humedad y aereación.

2o.— La duración mínima de seg­
mentación de los ooquistes varía, se­
gún las especies de 30 horas a va­
rios días, retirando los excrementos 
antes de este tiempo se evitaría to­
da contaminación.

3o.— Los ooquistes pueden que­
dar vivos por un año y más, si en­
cuentran medio húmedo, no infecta 
do y una temperatura entre Oo y 
38" C.

4o.— Los ooquistes mueren a una 
temperatura de 40--C y por la con­
gelación.

5o.— Son igualmente destruidos a 
la1 temperatura ordinaria por dese 
cación, que es precisamente su prin­
cipal agente de destrucción, en las 
condiciones naturales.

6o.— Los ooquistes son aerobios 
estrictos, necesitan de oxígeno para 
poderse segmentar. No se desarro­
llan en el tubo digestivo ni aun des­
pués de la muerte del animal.

Las fermentaciones impiden o de 
tienen la segmentación y matan los 
coccidios. La enterrada de los cadá­
veres de animales que han muerto 
de coccidiosis es un medio práctico 
de destrucción de los parásitos.

7o.— Les ooquistes tan sensibles

a ia acción de los agentes tísicos 
resisten a la acción de los produc­
tos químicos empleados actualmen 
te como antisépticos. Por el contra­
rio estas sustancias favorecen su 
evolución y conservación esterilizan­
do de gérmenes bacterianos, el me 
dio en el cual se encuentran.

8o.— Los coccidios son específi­
cas para cada especie animal y  no 
son sensibles los animales sino a si' 
especie, así parece establecido.

9o.— Son frecuentes para las coc­
cidiosis, los portadores de gérmenes, 
lais madres pueden serlo e infectar 
a sus hijos, desde muy pequeños.

10".— El tratamiento de los ani­
males enfermos es una operación di 
fícil, que da rara vez buenos resulta­
dos. Es casi imposible llegar hasta 
los parásitos intracelulares sin des 
truír al mismo tiempo el epitelio in­
testinal. Parece más indicadlo orien­
tar los ensayos terapéuticos en el 
sentido de cambiar el pH. intestinal 
desfavorable a los coccidios.

El método de tratamiento por au­
mentación excesivamente láctea, 
si i adición de ningún medicamento, 
preconizada por Carré, merece ex­
perimentarse más.

11'— Los animales curados ad­
quieren gran resistencia a posterio­
res infecciones.

12"— Teóricamente, la vacunación 
específica contra las coccidiosis pa­
rece posible, pero actualmente no 
existe ninguna vacuna verdadera 
contra' esta enfermedad.

J. V. Q.

ASOCIACION DE LA N EUM O NIA Y 
DE LA RABIA EN E L  PERRO

Por P. Remlinger et J. Bailly, —  
“ Armalos de Medicine Veterinaire” , 
pág. 326, julio de 1935.

Las observaciones de los aJutores 
sobre la asociación de la. enferme­
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dad de la rabia con la neurr.pnía en 
los perros, son muy importantes por 

que confunden muy fácilmente e1 
diagnóstico de la enfermedad con 
una simple neumonía. Parece, aun­
que no está demostrado, que exis­
te- una formal pulmonar de rabia, de 
la misma manera que existe una 
forma intestinal.

J. V. Q.

Nota de la Dirección. —  En la 
Clínica de la Escuela) Nacional de 
Medicina Veterinaria, se presentó ei 
caso de un perro que había mordido 
a slu amo, con ausencia' completa 
de todo otro síntoma) de rabia, en 
cambio tenía todos los síntomas de 
una pleuroneumonía que más tarde 
fue confirmada en la autopsia.

Se buscaron los corpúsculos de 
Negri en los cuernos de Amon y no 
se encontraron, pero las inoculacio­
nes de materia cerebral al conejlo. 
dieron resultado positivo para la ra ­
bia.

O R Q U IT IS  D E L  T O R O  Y D E L  
VERRACO

Por Iginio Martini ( “ La Clínica 
Veterinaria” , enero de 1 9 3 5 ).

El bacilo de Bang puede producir 
en el toro y en el verraco la orqui­
tis, caracterizada por aumento de 
volumen del órgano y por la presen­
cia de luna gran cantidad de exuda­
do seropurulento con precipitados 
de fibrina, además de la presencia 
de varios focos de necrosis que pue­
den confluir y transformar el tes­
tículo en una masa necrótica.

El au-Jior ha encontrado otro as­
pecto de las lesiones provocadas 
por el bacilo de Batng, que a prime­
ra vista parece un testículo tuber­
culoso.

El testículo de un toro estaba 
muy aumentado de vollumen y de

consistencia firme. Sobre la sección 
se observaba un espesamiento nota­
ble de la albugínea), el tejido glandu­
lar tenía una coloración amarillenta, 
con un tinte más subido, chocolate 
en ciertos puntos. El cuerpo de Hig- 
more y los septus, estaban hipertro­
fiados. El garenquima glandular 
mostraba gran número de pequeños 
nodulos de 3 a cinco milímetros de 
diámetro, de ccior amarillo qlue con­
tenía una materia semifluida, gase­
osa en algunos, fácil de quitar, de 
color gris verdoso.

El diagnóstico de la infección por 
el bacilo de Bang fue hecho por me­
dio de cultivos y por la sero-agluti- 
nación.

J. V. Q.

En todos nuestros criaderos de 
ganados se presenta el problema deí 
diagnóstico precoz de la preñez. Con 
el fin de no llevar a los reproducto­
res valiosos sirio las hembras que no 
hayan concebido y para tener una 
guía segura en la procreación, etc., 
Karmann ha obtenido muy buenos re­
sultados con el siguiente sistema 
que es bastante segluro y a la vez 
muy económico:

A L G U N A S  E X P E R IE N C IA S  E F E C ­
T U A D A S  EN L O S  R A T O N E S  SO BR E

LA P R EÑ EZ EN LAS Y E G U A S

Por Karmamn P., (1 9 3 4 ) .  Deuts 
tierarztl. Wschr.

El diagnóstico de la preñez en 
las yeguas se basa en la demostra­
ción de la presencia de la “ estri­
na” en la orina, la sangre o el sue­
ro. Lo cual se reconoce por la apa­
rición del celo en los ratones blan­
dos hembras de cuatro semanas de 
edad que han recibido varias in­
yecciones de orina o suero, en can­
tidad creciente, desde 0.1 ai 0.3 c. c.
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La prueba requiere seis días para 
su terminación, pero puede acortar­
se y simplificarse examinando fro- 
tis de lai secreción vaginal de los 
animales inyectados, al tercer día, 
r.in colorear las láminas o solamen­
te coloreando las dudosas; al cuar­
to día es cuando la reacción está 
en su máximum. Disminuyendo e¡ 
número de inyecciones a 'tres, se 
gana tiempo y el resultado es el 
mismo. La prueba' no da el 100 por 
100, y el autor expone los motivos 
por los cuales no es absoluta; él, sin 
embargo,, sostiene que les resulta­
dos son suficientemente exactos pa­
ra hacer de este método una ayuda 
muy valiosa en e¡ diagnóstico de la 
preñez de las yeguas.

V.R.R.

Por ser tan frecuente, en el gana 
do colombiano la “ peste boba” de 
los terneros, nos parece interesan­
te llamar la atención sobre e| si­
guiente extracto:

PA R A TIFO S IS  EN ITA LIA

Por Strozzi, P., (1 9 3 4 ) ,  Clin. 
Vet. Milán.

El autor examina la literatura de 
la Paratifósis en los terneros y  cita 
14- casos qlue observó. Los terneros 
afectados tenían de 8 a 90 días;

hacía las tres semanas fue la edad 
más común en que fueron a'tacados. 
En los casos agudos la enferme­
dad estalla de repente; en los otros 
casos los animales se atontan, per­
manecen echados y difícilmente se 
paran. En este estado la tempera­
tura sube a 4 1 ’, 42" y el pulso a 
110 o 115 y se hace débil e irregu- 
Iai. Los amimales r,o desean mamar 
y rehúsan los alimentos que se les 
ofrecen. Hay constipación al prin­
cipio pero ¡Liego sigue diarrea; ésta 
puede ser amarilla o teñida con 
sangre. Los trastornos pulmonares 
aparecen más tarde con disnea se 
vera y respiración abdominal. La 
muerte se presenta dos a> tres días 
después y en los casos de curación 
la enfermedad dura catorce días.

En el examen post-mortem, la le­
sión más constante es la hipertro­
fia del bazo, degeneración grasosa 
del hígado (el cual es muy friable), 
hemorragias en el peritoneo y la 
pleura y algunas veces áreas de he- 
pam ación en los pulmones. En los 
cultivos aparece un organismo, gran 
negativo que da las reacciones cul­
turales del grupo de la salmonella 
y se aglutina completamente con 
suero anti-Salmonella enteritidis 
Gartner. Les exámenes serológicos 
efectuados más tarde demostraron 
que este agente es el del tipo Du- 
bím de Salmonella, el cual es a l­
tamente patógeno para los terneros 
y ha causado ocasionalmente muy 
severas enfermedades en el hombre.


